VIVE Y CREA LA ESPERANZA
Momentos de silencio
LECTOR:

La mañana me acerca a ti, en mis oídos resuena la palabra hijo. Me hago música y canción para ti, Padre y me amas en medio de lo que soy, de lo que vivo y mi corazón se llena de esperanza porque cuentas conmigo para andar tus caminos con mis hermanos.

TODOS:

Hijo mío, hijos míos
Hijo amado, hijos queridos,

en Ti me complazco, en vosotros me gozo.

Eres mi gloria, sois mi esperanza.

Tu mi Palabra, vosotros mi letra,

Tu mi retrato, vosotros mis pincelada.

Tu mi encanto, vosotros mi preocupación.

tocasteis mi debilidad y os amo por eso.

Hijo, hijos míos, sois y seréis para siempre mi amor.

LECTURA DE LA PALABRA.  2 Cor. 4, 7-15

REFLEXIÓN.
¿Qué nos hace perder la esperanza?

¿Cuándo y cómo no favorecemos la esperanza?

¿En qué/quién está nuestra esperanza?

¿Qué signos de esperanza ves en tu mundo?

¿Cómo hacer crecer la esperanza?

El margen, el sufrimiento, el dolor, no es un lugar para el optimismo sino para la esperanza.  El optimista confía en que la realidad le será favorable, el esperanzado aguarda que se cumpla la promesa anunciada. “todos nos sentaremos en la mesa del Reino...”                        

LECTOR:

Señor, quiero ser agradecido, necesito llenarme de tu luz para romper mi noche.

Necesito una esperanza sin límite que llene mi levedad. Que tu Espiritu, Señor, me renueve para trabajar en la nueva creación.

TODOS:

Que tu Espíritu me renueve y me regale un nuevo día
para trabajar en la nueva creación.

Que tu Espíritu cambie mi corazón viejo

por un corazón de niño. 

Que tu Espíritu me ayude a limpiar mi casa por dentro

y a pintar de blanco todos los caminos.

Que tu Espíritu me oxigene, me ayude a respirar y a renacer

para entrar y trabajar en el Reino de los cielos.
Que tu Espíritu ponga en mis ojos miopes, con vista ya cansada,

destellos luminosos de paz y alegría.

Que tu Espíritu me empuje para acabar
con mis resistencias y cómodas instalaciones.

Que tu Espíritu temple las cuerdas de mi corazón
y ponga música en mi vida comunitaria.

Que tu Espíritu me ilumine y de golpe o lentamente
encienda la luz de mis tinieblas.

Que tu Espíritu haga brotar el agua y encienda fuego
en el desierto árido y apagado de mi corazón.

Que tu Espíritu me siga regalando dones
de paz, tranquilidad, serenidad…

LECTOR:
Quiero darte las gracias,  Señor por los signos de esperanza que inundan la vida y que son frutos de tu amor. Darte las gracias por tantas personas que caminan junto a mí y que alimentan cada día mi esperanza. Gracias porque son muchos los que han dejado una huella en mi.

TODOS:

Señor, son muchos los que han dejado huella en mi;
muchos los que me han ayudado a descubrirme
a despertar, cambiar y enriquecerme.
He aquí una letanía de personas
que recuerdo con agradecimiento.
Aquél que, inesperado y oportuno, supo escucharme comprensivo.

Aquél que, aun estando lejos, experimenté cerca.

Aquél que, con su gran bondad, me hizo ser sencillo.
Aquél que, corrigiéndome con cariño, me exigió caminar.

Aquél que, experimentando su debilidad, hizo que me sintiera pobre.

Aquél que, con su experiencia de gratuidad,

me abrió un mundo de relaciones fraternales
Aquel que, con su vida incansable, me invitó a luchar.

Soy lo que soy gracias a muchas personas

pequeñas y grandes, amigas y anónimas.
Aquél que siempre me enseñó a ver lo positivo.

Aquél que me quiso como soy animándome a crecer.

Aquél que con su expresividad me hizo más transparente.

Aquél que con su desacuerdo me ayudó a descubrir la verdad.

Déjame darte gracias por quienes me han marcado,

para siempre, con su vida y frescura.
Aquél que libremente cambió su vida creándome interrogantes.

Aquél que por necesitarme hizo que yo me sintiera "único".

Aquél que se atrevió a decirme "te quiero mucho".

Aquél que anunció en mí la buena noticia de que Tú me quieres.

Déjame darte gracias, cantarte y alabarte
por todos ellos, hijos tuyos y hermanos míos.

CANCION 
¿Quién escucha a quién cuando hay silencio? 
¿Quién empuja a quién, si uno no anda? 
¿Quién recibe más al darse un beso? 
¿Quién nos puede dar lo que nos falta? 

¿Quién enseña a quién a ser sincero? 
¿Quién se acerca a quien nos da la espalda? 
¿Quién cuida de aquello que no es nuestro? 
¿Quién devuelve a quién la confianza? 

¿Quién libera a quién del sufrimiento? 
¿Quién acoge a quién en esta casa? 
¿Quién llena de luz cada momento? 
¿Quién le da sentido a la Palabra? 

¿Quién pinta de azul el Universo? 
¿Quién con su paciencia nos abraza? 
¿Quién quiere sumarse a lo pequeño? 
¿Quién mantiene intacta la Esperanza? 

¿Quién está más próximo a lo eterno: 
el que pisa firme o el que no alcanza? 
¿Quién se adentra al barrio más incierto 
y tiende una mano a sus “crianzas”? 

¿Quién elige a quién de compañero? 
¿Quién sostiene a quien no tiene nada? 
¿Quién se siente unido a lo imperfecto? 
¿Quién no necesita de unas alas? 

¿Quién libera a quién del sufrimiento?... 
¿Quién mantiene intacta la Esperanza?
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